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Prólogo
Por Fernando Balseca 

Conocemos al ambateño Juan León Mera (1832-1894)  
por ser el autor de la letra de nuestro himno nacional, que es  
una especie de cédula de ciudadanía cantada de lo que signi-
ficaba ser ecuatoriano en el siglo XIX. Mera fue un escritor  
y un intelectual que desempeñó varios cargos públicos;  
las ideas que aportó en diversos ámbitos contribuyeron  
a la construcción de nuestro país. Se podría decir que él y el  
Estado ecuatoriano son prácticamente hermanos, pues am-
bos nacieron a inicios de la década de 1830.

Mera fue poeta, crítico, cuentista, ensayista y novelista.  
También participó activa y responsablemente en política.  
Tal vez su obra más destacada sea la novela Cumandá  
(enviada a la Real Academia Española en 1877 y publicada 
en 1879), y que por muchos años se creyó, erróneamente, 
que era la primera escrita por un ecuatoriano (en realidad, 
La emancipada, del lojano Miguel Riofrío, había circulado 
en 1863). Sin embargo, por muchas razones, Cumandá sigue 
siendo una obra artística pionera fundamental de la narra-
tiva ecuatoriana.

Los principales acontecimientos de la novela se desarro-
llan en la Amazonía ecuatoriana. Por un lado, se narra el amor 
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que entonces la Iglesia católica tenía mucha influencia sobre  
las decisiones del Estado. Mera, de ideología conservadora, 
creía que era misión del gobierno dar mayor apoyo a las mi-
siones evangelizadoras.

En la compleja trama de la novela, el personaje Cumandá  
le salva la vida a Carlos varias veces: cuando lo saca del 
agua luego de que él fuera golpeado con un remo; cuando 
impide que beba un licor que contiene un veneno mortal; 
y cuando evita que las flechas traspasen su cuerpo. Estas  
y otras características hacen de Cumandá un gran símbolo, 
que no solo muestra una extraordinaria entereza femenina, 
pues se presenta llena de valentía y con la capacidad de to-
mar decisiones propias, sino que además ayuda a facilitar la 
comprensión de que existen valores humanos que van más 
allá de cualquier entorno cultural. Cumandá está influen-
ciada por varias culturas y esto la hace un gran personaje. 

Las escrituras literarias pueden terminar trazando ma-
pas mentales de lo que es el país. Mera conduce el interés de 
sus lectores hacia el Oriente, la Amazonía ecuatoriana, que 
hasta el día de hoy es un territorio poco poblado y que, más 
bien, genera preocupación debido a la explotación petrolera 
que actualmente ocurre allí, en desmedro de la naturale-
za y de la vida de sus habitantes originarios. Los escritores 
crean también regiones culturales, esto es, paisajes simbó-
licos que merecen la atención de sus lectores.

Muchas cosas estaban ocurriendo en la política a fines de 
la década de 1870: había estallado la guerra que involucraba  
a los indios siux en los Estados Unidos; Porfirio Díaz había 
llegado a ser presidente de México con un golpe de Estado; 
se había concedido la construcción del canal de Panamá  
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frustrado entre Cumandá y Carlos. Por otro, se cuentan las 
rivalidades que existen entre varios grupos amazónicos.  
La historia de las personas no puede escapar a la historia  
de la sociedad; de esa comprensión deriva la gran tensión de  
la obra alrededor de un secreto en torno a la identidad de la 
indígena Cumandá.

La novela se puede leer de muchas maneras: es un cuento 
de amor entre dos seres que no pueden verse como enamo-
rados, lo que la acerca al melodrama; es una historia cultu-
ral de las selvas orientales que muestra los combates que 
se dieron entre diferentes grupos y que pone en evidencia 
las complejas circunstancias en que nació Ecuador; es una 
narración de intrigas en la que unos rivalizan con otros de 
manera compleja por asuntos de familia y etnicidad; es un 
relato que sirve para poner en cuestión los valores de la ci-
vilización en que creía el autor; es una manifestación del 
lenguaje literario del siglo XIX. Es, con todo lo dicho, una 
muy interesante novela de aventuras.

Cumandá tiene un asiento histórico polémico en la his-
toria ecuatoriana, el de las misiones cristianas que en el 
siglo XVIII se extendieron para transmitir a los indígenas 
amazónicos las creencias católicas. Cuando Mera escribió 
la novela en la sociedad se imponía una mentalidad que 
veía de forma positiva la tarea de «civilizar al salvaje». Esta 
es una noción que, hoy en día, entre nosotros, ya no tiene 
sentido, pues hemos comprendido que Ecuador es un Esta-
do multicultural en el que todos convivimos con igualdad 
de derechos. Actualmente censuraríamos a cualquiera que 
intentase «civilizar» a los habitantes amazónicos, pues en 
realidad ellos siempre han sido civilizados. No olvidemos 



12

a una compañía francesa; Chile había declarado la guerra  
a Perú y Bolivia por el control de la región de Atacama. 
También se dieron grandes descubrimientos: Alexander 
Graham Bell inventó el teléfono en 1876; el astrónomo Gio-
vanni Schiaparelli anunció en 1877 la existencia de cana-
les en Marte; Thomas Edison patentó el bombillo eléctri-
co incandescente en 1879. El escritor Mark Twain publicó 
Las aventuras de Tom Sawyer; mientras, en Europa, el pin-
tor Paul Cézanne pintaba sus naturalezas muertas y Piotr 
Chaikovski compuso el ballet El lago de los cisnes. Imagine-
mos a Cumandá en el contexto de este mundo cambiante 
y podremos comprender mejor las interrogantes que Mera 
propone con esta novela.

No es fácil leer las letras del siglo XIX. Muchos códigos 
culturales y referencias nos resultan ya poco conocidos, pero 
las genuinas obras literarias, a pesar de haber sido escritas 
cientos de años atrás, continúan transmitiendo valores  
para ser pensados en el momento de nuestra lectura. La gran  
literatura de nuestro pasado tiene mucho que decirnos de 
nuestro presente.

13Al Excmo. señor director de la Real Academia Española

Señor:
No sé a qué debo la gran honra de haber sido nombrado  

miembro correspondiente de esa ilustre y sabia Corpo-
ración, pues confieso (y no se crea que lo hago por buscar 
aplauso a la sombra de fingida modestia) que mis imper-
fectos trabajos literarios jamás me han envanecido hasta el 
punto de presumir que soy merecedor de un diploma acadé-
mico. Todos ellos, hijos de natural inclinación que recibí con 
la vida y fomenté con estudios enteramente privados, son 
buenos, a lo sumo, para probar que nunca debe menospre-
ciarse ni desecharse un don de la naturaleza, mas no para 

Carta del autor1

1 El texto de Cumandá o Un drama entre salvajes que aquí se publica sigue  
la segunda edición de Madrid de 1891, que es la última que se hizo en vida 
del autor, y reproduce el que Trinidad Barrera publicó en la editorial Alfar 
de Sevilla, con modernización en la acentuación y regulación de varias gra-
fías. Ángel Esteban publicó ese mismo texto, con ligeras variantes, en la edi-
torial Cátedra de Madrid. Esta edición corrige erratas de ambas ediciones 
y actualiza la ortotipografía según la recomendación académica. A partir 
de esta página, las notas al pie de página son de Juan León Mera. En caso 
de duda, se validó con el texto de 1877 que se mantiene en la Biblioteca  
Ecuatoriana Aurelio Espinosa Pólit.
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servir de fundamento a un título que solo han merecido  
justamente beneméritos literatos.

Sin embargo, sorprendido por el nombramiento a que 
me refiero, no tuve valor para rechazarlo; y a los propósitos, 
harto graves para mí, de empeñar todas mis fuerzas en las 
tareas que me imponía el inesperado cargo, añadí el de pre-
sentar a esa Real Corporación alguna obra que, siendo in-
dependiente de las académicas, pudiese patentizar de una 
manera especial mi viva y eterna gratitud para con ella.

¿Qué hacer para cumplir este voto? Tras no corto medi-
tar y dar vueltas en torno de unos cuantos asuntos, vine a 
fijarme en una leyenda, años ha trazada en mi mente. Creí 
hallar en ella algo nuevo, poético e interesante; refresqué la 
memoria de los cuadros encantadores de las vírgenes selvas 
del Oriente de esta República; reuní las reminiscencias de las 
costumbres de las tribus salvajes que por ellas vagan; acudí 
a las tradiciones de los tiempos en que estas tierras eran de 
España y escribí Cumandá; nombre de una heroína de aque-
llas desiertas regiones, muchas veces repetido por un ilustra-
do viajero inglés, amigo mío, cuando me refería una tierna 
anécdota, de la cual fue, en parte, ocular testigo, y cuyos inci-
dentes entran en la urdimbre del presente relato.

Bien sé que insignes escritores, como Chateaubriand y 
Cooper, han desenvuelto las escenas de sus novelas entre 
salvajes hordas y a la sombra de las selvas de América, que 
han pintado con inimitable pincel; mas, con todo, juzgo que 
hay bastante diferencia entre las regiones del norte, baña-
das por el Misisipi, y las del sur, que se enorgullecen con su 
Amazonas, así como entre las costumbres de los indios que 
respectivamente en ellas moran. La obra de quien escriba 

acerca de los jíbaros tiene, pues, que ser diferente de la es-
crita en la cabaña de los nátchez, y por más que no alcance 
un alto grado de perfección, será grata al entendimiento del 
lector inclinado a lo nuevo y desconocido. Razón hay para 
llamar vírgenes a nuestras regiones orientales: ni la indus-
tria y la ciencia han estudiado todavía su naturaleza, ni la 
poesía la ha cantado, ni la filosofía ha hecho la disección de 
la vida y costumbres de los jíbaros, záparos y otras fami-
lias indígenas y bárbaras que vegetan en aquellos desiertos,  
divorciadas de la sociedad civilizada.

Cumandá es un corto ensayo de lo que pudieran trazar 
péñolas más competentes que la mía; y, con todo, la obrita 
va a manos de V. E., y espero que, por tan respetable ór-
gano, sea presentada a la Real Academia. Ojalá merezca su 
simpatía y benevolencia y la mire siquiera como una flore-
cilla extraña, hallada en el seno de ignotas selvas; y que,  
a fuer de extraña, tenga cabida en el inapreciable ramillete 
de las flores literarias de la madre patria.

Soy de V. E. muy atento y seguro servidor, q. s. m. b.

Juan León Mera

Ambato, a 10 de marzo de 1877
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I

Las selvas del Oriente

El monte Tungurahua, de hermosa figura cónica y de cumbre  
siempre blanca, parece haber sido arrojado por la mano de 
Dios sobre la cadena oriental de los Andes, la cual, hendida 
al terrible golpe, le ha dado ancho asiento en el fondo de 
sus entrañas. En estas profundidades y a los pies del coloso, 
que, no obstante su situación, mide 5 087 metros de altura 
sobre el mar2, se forma el río Pastaza de la unión del Pata-
te, que riega el este de la provincia que lleva el nombre de 
aquella montaña, y del Chambo, que, después de recorrer 
gran parte de la provincia de Chimborazo, se precipita fu-
rioso y atronador por su cauce de lava y micaesquisto.

El Chambo causa vértigo a quienes por primera vez le 
contemplan: se golpea contra los peñascos, salta convertido 
en espuma, se hunde en sombríos vórtices, vuelve a surgir 
a borbotones, se retuerce como un condenado, brama como 
cien toros heridos, truena como la tempestad y, mezclado lue-
go con el otro río, continúa con mayor ímpetu cavando abis-
mos y estremeciendo la tierra, hasta que da el famoso salto 
de Agoyán, cuyo estruendo se oye a considerable distancia.  

2 Según la medida de los señores Reiss y Stübel en 1874.
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Desde este punto, a una hora de camino del agreste y bello  
pueblecito de Baños, toma el nombre de Pastaza, y su ca-
rrera, aunque majestuosa, es todavía precipitada hasta mu-
chas leguas abajo. Desde aquí también comienza a recibir 
mayor número de tributarios, siendo los más notables, an-
tes del cerro Abitahua, el río Verde, de aguas cristalinas y 
puras, y el Topo, cuyos orígenes se hallan en las serranías 
de Llanganate, en otro tiempo objeto de codiciosas miras, 
porque se creía que encerraba riquísimas minas de oro.

El Pastaza, uno de los reyes del sistema fluvial de los de-
siertos orientales, que se confunden y mueren en el seno 
del monarca3 de los ríos del mundo, tiene las orillas más 
groseramente bellas que se puede imaginar, a lo menos des-
de las inmediaciones del mentado pueblecito hasta largo es-
pacio adelante de la confluencia del Topo. El cuadro, o más 
propiamente la sucesión de cuadros que ellas presentan, 
cambia de aspecto, en especial pasado el Abitahua hasta el 
gran Amazonas. En la parte en que nos ocupamos, agria y 
salvaje por extremo, parece que los Andes, en violenta lu-
cha con las ondas, se han rendido solo a más no poder y 
las han dejado abrirse paso por sus más recónditos senos. 
A derecha e izquierda la secular vegetación ha llegado a cu-
brir los estrechos planos, las caprichosas gradas, los bordes 
de los barrancos, las laderas y hasta las paredes casi per-
pendiculares de esa estupenda rotura de la cadena andina; 
y por entre columnatas de cedros y palmeras, y arcadas de 
lianas, y bóvedas de esmeralda y oro bajan, siempre a saltos 
y tumbos, y siempre bulliciosos, los infinitos arroyos que 

3 El Amazonas.

engruesan, amén de los ríos secundarios, el venaje del río 
principal. Podría decirse que todos ellos buscan con deses-
peración el término de su carrera, seducidos y alucinados 
por las voces de su soberano que escucharon allá entre las 
breñas de la montaña.

El viajero no acostumbrado a penetrar por esas selvas,  
a saltar esos arroyos, esguazar esos ríos, bajar y subir por las 
pendientes de esos abismos, anda de sorpresa en sorpresa,  
y juzga los peligros que va arrastrando mayores de lo que 
son en verdad. Pero estos mismos peligros y sorpresas, en-
tre las cuales hay no pocas agradables, contribuyen a hacer-
le sentir menos el cansancio y la fatiga, no obstante que, ora 
salva de un vuelo un trecho desmesurado, ora da pasitos de 
a sesma; ya va de puntillas, ya de talón, ya con el pie torcido; 
y se inclina, se arrastra, se endereza, se balancea, cargando 
todo el cuerpo en el largo bastón de caña brava4, se resbala 
por el descortezado tronco de un árbol caído, se hunde en el 
cieno, se suspende y columpia de un bejuco, mirando a sus 
pies, por entre las roturas del follaje, las agitadas aguas del 
Pastaza, a más de doscientos metros de profundidad, o bien 
oyendo solamente su bramido en un abismo que parece sin 
fondo... En tales caminos, si caminos pueden llamarse, todo 
el mundo tiene que ser acróbata por fuerza.

El paso del Topo es de lo más medroso. Casi equidistantes 
una de otra, hay en la mitad del cauce dos enormes piedras bru-
ñidas por las ondas que se golpean y despedazan contra ellas;  

4 Especie de junco muy fuerte. Se cría en un solo pie y forma copa, aunque 
pequeña, parecida a la de la palmera. En adelante omitiremos notas en esta 
obrita siempre que, por extrañas que parezcan algunas palabras que ha sido 
forzoso emplear, estén bastante explicadas en el contexto de ella. 
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son los machones centrales del puente más extraordinario 
que se puede forjar con la imaginación, y que se lo pone, sin 
embargo, por mano de hombres en los momentos en que es 
preciso trasladarse a las faldas del Abitahua: ese puente es, 
como si dijésemos, lo ideal de lo terrible realizado por la au-
dacia de la necesidad. Consiste la peregrina fábrica en tres 
guadúas de algunos metros de longitud tendidas de la orilla 
a la primera piedra, de esta a la segunda y de aquí a la orilla 
opuesta. Sobre los hombros de los prácticos más atrevidos, 
que han pasado primero y se han colocado cual estatuas en 
las piedras y las márgenes, descansan otras guadúas que sir-
ven de pasamanos a los demás transeúntes. La caña tiem-
bla y se comba al peso del cuerpo; la espuma rocía los pies; 
el ruido de las ondas asorda; el vértigo amenaza, y el cora-
zón más valeroso duplica sus latidos. Al cabo está uno de la 
banda de allá del río, y el puente no tarda en desaparecer  
arrebatado de la corriente.

Enseguida comienza la ascensión del Abitahua, que es 
un soberbio altar de gradas de sombría verdura, levantado 
donde acaba propiamente la rotura de los Andes que hemos 
bosquejado, y empiezan las regiones orientales. En sus cres-
tas más elevadas, esto es, a una altura de cerca de mil me-
tros, descuellan centenares de palmas que parecen gigan-
tes extasiados en alguna maravilla que está detrás, y que el 
caminante no puede descubrir mientras no pise el remate 
del último escalón. Y cierto, una vez coronada la cima, se 
escapa de lo íntimo del alma un grito de asombro: allí está 
otro mundo; allí la naturaleza muestra con ostentación una 
de sus fases más sublimes: es la inmensidad de un mar de 
vegetación prodigiosa bajo la azul inmensidad del cielo.  

A la izquierda y a lo lejos la cadena de los Andes semeja una 
onda de longitud infinita, suspensa un momento por la 
fuerza de dos vientos encontrados; al frente y a la derecha 
no hay más que la vaga e indecisa línea del horizonte entre 
los espacios celestes y la superficie de las selvas, en la que 
se mueve el espíritu de Dios como antes de los tiempos se 
movía sobre la superficie de las aguas5. Algunas cordilleras 
de segundo y tercer orden, ramajes de la principal, y casi 
todas tendidas del oeste al este, no son sino breves emi-
nencias, arrugas insignificantes que apenas interrumpen 
el nivel de ese grande Sahara de verdura. En los primeros 
términos se alcanzan a distinguir millares de puntos de 
relieve como las motillas de una inconmensurable manta 
desdoblada a los pies del espectador: son las palmeras que 
han levantado las cabezas buscando las regiones del aire li-
bre, cual si temiesen ahogarse en la espesura. Unos cuantos 
hilos de plata en eses prolongadas y desiguales, y, a veces, 
interrumpidas de trecho en trecho, brillan allá distantes: 
son los caudalosos ríos que, descendiendo de los Andes, se 
apresuran a llevar su tributo al Amazonas. Con frecuencia 
se ve la tempestad como alado y negro fantasma cernién-
dose sobre la cordillera y despidiendo serpientes de fuego 
que se cruzan como una red, y cuyo tronido no alcanza a 
escucharse; otras veces los vientos del levante se desenca-
denan furiosos y agitan las copas de aquellos millones de 
millones de árboles, formando interminable serie de olas 
de verdemar, esmeralda y tornasol, que en su acompasado y 
majestuoso movimiento producen una especie de mugidos,  

5 Gen, I-2.
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para cuya imitación no se hallan voces en los demás elemen-
tos de la naturaleza. Cuando luego, inmoble y silencioso,  
aquel excepcional desierto recibe los rayos del sol nacien-
te, reverbera con luces apacibles, aunque vivas, a causa del 
abundante rocío que ha lavado las hojas. Cuando el astro 
del día se pone, el reverberar es candente, y hay puntos en 
que parece haberse dado a las selvas un baño de cobre de-
rretido, o donde una ilusión óptica muestra llamas que se 
extienden trémulas por las masas de follaje sin abrasarlas. 
Cuando, en fin, se levanta la espesa niebla y lo envuelve 
todo en sus rizados pliegues, aquello es un verdadero caos 
en que la vista y el pensamiento se confunden, y el alma 
se siente oprimida por una tristeza indefinible y poderosa. 
Ese caos remeda los del pasado y el porvenir, entre los cua-
les puesto el hombre brilla un segundo cual leve chispa y 
desaparece para siempre; y el conocimiento de su pequeñez, 
impotencia y miseria es la causa principal del abatimiento 
que le sobrecoge a vista de aquella imagen que le hace tan-
gible, por decirlo así, la verdad de su existencia momentá-
nea y de su triste suerte en el mundo.

Desde las faldas orientales del Abitahua cambia el es-
pectáculo: está el viajero bajo las olas del extraño y pasmo-
so golfo que hemos bosquejado; ha descendido de las regio-
nes de la luz al imperio de las misteriosas sombras. Arriba, 
se dilataba el pensamiento a par de las miradas por la in-
mensidad de la superficie de las selvas y lo infinito del cielo; 
aquí abajo los troncos enormes, los más cubiertos de bos-
quecillos de parásitas, las ramas entrelazadas, las cortinas 
de floridas enredaderas que descienden desde la cima de los 
árboles, los flexibles bejucos, que imitan los cables y jarcia 

de los navíos, le rodean a uno por todas partes, y a veces  
se cree preso en una dilatada red allí tendida por alguna ig-
nota divinidad del desierto para dar caza al descuidado ca-
minante. Sin embargo, ¡cosa singular!, esta aprensión, que 
debía acongojar el espíritu, desaparece al sobrevenir, cual 
de seguro sobreviene, cierto sentimiento de libertad, inde-
pendencia y grandeza, del que no hay ninguna idea en las 
ciudades y en medio de la vida y agitación de la sociedad ci-
vilizada. Por un fenómeno psicológico que no podemos ex-
plicar, sufre el alma, encerrada en el dédalo de los bosques, 
impresiones totalmente diversas de las que experimenta al 
contemplarlos por encima, cuando parece que los espacios 
infinitos le convidan a volar por ellos como si fueran su ele-
mento propio. Arriba, una voz secreta le dice al hombre:

—¡Cuán chico, impotente e infeliz eres! 
Abajo, otra voz, secreta asimismo y no menos persuasi-

va, le repite:
—Eres dueño de ti mismo y verdadero rey de la natura-

leza: estás en tus dominios: haz de ti y de cuanto te rodea 
lo que quisieres. Excepto Dios y tu conciencia, aquí nadie te 
mira ni sojuzga tus actos.

Este sentir, este poderoso elemento moral que en el si-
lencio de las desiertas selvas se apodera del ánimo del hom-
bre, es parte sin duda para formar el carácter soberbio y 
dominante del salvaje, para quien la obediencia forzada es 
desconocida; la humillación, un crimen digno de la última 
pena; la costumbre y la fuerza, sus únicas leyes; y la ven-
ganza, la primera de sus virtudes, y casi una necesidad.

En este laberinto de la vegetación más gigante de la tierra, 
en esta especie de regiones suboceánicas, donde por maravilla 
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penetran los rayos del sol, y donde solo por las aberturas 
de los grandes ríos se alcanza a ver en largas fajas el azul 
del cielo, se hallan maravillosos dechados en que pudieran 
buscar su perfección las artes que constituyen el orgullo de 
los pueblos cultos: aquí está diversificado el pensamiento 
de la arquitectura, desde la severa majestad gótica hasta  
el airoso y fantástico estilo arábigo, y aun hay órdenes que 
todavía no han sido comprendidos ni tallados en mármol  
y granito por el ingenio humano: ¡qué columnatas tan sober-
bias!, ¡qué pórticos tan magníficos!, ¡qué artesonados tan 
estupendos! Y cuando la naturaleza está en calma; cuando, 
plegadas las alas, duermen los vientos en sus lejanas caver-
nas, aquellos portentosos monumentos son retratados por 
una oculta y divina mano en el cristal de los ríos y lagu-
nas para lección de la pintura. Aquí hay sonidos y melodías  
que encantarían a los Donizetti y los Mozart, y que a ve-
ces los desesperarían. Aquí hay flores que no soñó nunca el 
paganismo en sus Campos Elíseos, y fragancias desconoci-
das en la morada de los dioses. Aquí hay ese gratísimo no 
sé qué, inexplicable en todas las lenguas, perceptible para  
algunas almas tiernas, sensibles y egregias, y que, por lo 
mismo, se le llama con un nombre que nada expresa (poe-
sía). Conocimiento y posesión de todas las bellezas y armo-
nías de la naturaleza; iniciación en todas sus misteriosas 
maravillas; intuición de los divinos portentos que encierra 
el mundo moral, cualquiera cosa que sea aquello que el idio-
ma humano llama poesía, aquí, en las entrañas de estas 
selvas hijas de los siglos, se la siente más viva, más activa, 
más poderosa que entre el bullicio y caduco esplendor de  
la civilización.

Ni falta la melancólica majestad de las ruinas que en 
otros hemisferios llaman tanto la atención de los sabios.  
En Europa y Asia la maza y la tea de la guerra y el pesado 
rodar de los siglos han derribado las creaciones de las artes 
y la civilización antiguas; aquí solo la naturaleza demuele 
sus propias obras: el huracán se ha cebado en esas arcadas; 
la tempestad ha despedazado aquel centenar de columnas; 
las abatidas copas de las palmeras son los capiteles de esos 
templos, palacios y termas de esmeralda y flores que yacen 
en fragmentos. Pero allá han desaparecido para siempre los 
artistas que levantaron los monumentos de piedra de Bal-
beck y de Palmira, en tanto que aquí está vivo el genio de la 
naturaleza que hizo las maravillas de las selvas, y las repite 
y multiplica todos los días: ¿no lo veis? Los escombros van 
desapareciendo bajo la sombra de otros suntuosos y mag-
níficos edificios. La eterna y divina artista no demuele sus 
obras sino para mejorarlas, y para ello recibe nuevas fuer-
zas y poderosos elementos de la descomposición de las mis-
mas ruinas que ha esparcido a sus pies.

Sin entrar en cuenta el Putumayo, desde cuyas orillas 
meridionales comienza el territorio ecuatoriano en las re-
giones del Oriente, bañan estas y desembocan en el Ama-
zonas los caudalosos ríos Napo, Nanay, Tigre, Chambira, 
Pastaza, Morona, Santiago, Chinchipe y otros que, si son 
pequeños junto a aquellos, en verdad serían de notable con-
sideración en Europa, Asia o África.

El Pastaza, cuyo descenso hemos seguido hasta el punto 
en que recibe las tumultuosas ondas del Topo, y de cuyas már-
genes no nos alejaremos durante la historia que vamos a rela-
tar, fue navegado por el sabio don Pedro Vicente Maldonado 




